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-ESPAÑA- 

Las consecuencias incontroladas del fuego, es decir el incen- 

dio, han sido preocupación histórica y constante de la huma- 

nidad desde sus comienzos. Con el desarrollo de la civiliza- 

ción, el hombre intenta defenderse de sus consecuencias ra- 

cionalmente, de acuerdo con la tecnología existente en cada 

momento, mediante diversas acciones que,/.-, se pro- 

yectaron, inicialmente, en dos frentes distintos: 

(a) Establecimiento de servicios especiales de extinción 

que permitan la reducción de consecuencias materiales y 

la evitación de pérdidas de vidas humanas y, 

(b) Creación de mecanismos económicos de compensación, de 

fórmula cooperativa o a través de instituciones indepen- 

dientes, que se convierten, finalmente, en las actuales 

compañías o mutualidades de sequros contra incendios. 

Cuando la tecnoloqía avanza, junto a estas dos clases de me- 

didas, se ponen en jueqo las derivadas de sistemas preventi- 



vos o eliminatorios (o mejor aún reductores) del riesqo de - 
incendio. para ello, la teoría físico-química del fuego apor- 

ta un conocimiento más profundo sobre el fenómeno de la com- 

bustión y, la incipiente tecnología industrial, un análisis 

de medios mecánicos que permitan la extinción directa a tra- 

vés de elementos o aqentes supresores o extintores de tal 

proceso de combustión. La variedad de productos, nuevos aqen- 

tes extintores, sistemas automáticos o semiautom~ticos de ex- 

tinción y detectores de incendio, entre otros, van confiqu- 

rando un campo de actividad técnico-científica en torno a la 

prevención del fenómeno del incendio. 

Más adelante, los poderes públicos, junto alAesarraLLo-cada 

ve*-- -&-las-se~ziclias-de- *xti+t&ólt, se ven obliqa- 

dos, y socialmente comprometidos, a crear una normativa de 

afectap a la combustibilidad de deter- 

minados elementos y medidas de en 

establecimientos públicos o industriales a- el 

diseño- - coavencio&*-eejJ edificios de viviendas ) y también a 

tomar medidas coercitivas para exiqir tales normas mediante 

sistemas de inspección pública. Fsta inspección suele descan- 

sar en los propios miembros de los Cuerpos de Bomberos que, 

por otra parte, son responsables de la extinción y salvamento 

en los casos de incendio declarado. 

T~os mismos poderes bien directamente o en colabo- 

ración con universidades o centros de investigación, desa- 

rrollan más adelante laboratorios en los que pueda medirse la 

combustibilidad o inflamabilidad de productos utilizados en 

el habitat humano, así como la eficacia de los medios de ex- 

tinción que deben ser autorizados para su utilización en ins- 

talaciones comerciales o industriales. Las normas, por tanto, 

pasan de ser puramente preventivas a exiqir condiciones de 

homoloqación o aprobación para los medios de extinción. 

Con todo ello, se va perfeccionando el tratamiento racional 

del incendio hasta llegar a nuestros días en que todas estas 



actividades se encuentran muy desarrolladas en la mayoría de 

los países de nuestro entorno cultural, y que podríamos resu- 

mir en: 

(a) Normas legales, de carácter preventivo, para las cons- 

trucciones industriales, comerciales y para viviendas. 

,*¿? J +"%Y' . . 
(b) Criterios de homoloqación de equipos de extinción y&- 

. .. . l a  
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(c) Desarrollo de cuerpos especiales, normalmente bomberos, 

para la extinción y socorro en caso del incendio, así co- 

mo para la inspección preventiva de establecimientos pÚ- 
. . blicos* --to 

(d) Compañías de seguros que, mediante mecanismos estadísti- 

cos, actuariales o de reparto, resarcen de las pérdidas 

materiales ocurridas a consecuencia de un incendio. 

(e) Centros de ensayo e investiqación vinculados a las auto- 

ridades o a centros universitarios y, en ocasiones, pri- 

vados, en los que se profundiza sobre el fenómeno cientí- 

fico del fueqo y sobre la tecnología de los medios de ex- 

\ 
tinción utilizados para reducir las 

\ 
\ 

cada país. 

2. EL SEGURO DE INCENDIO8 

R1 sequro de Incendios nace como un puro sistema económico 

compensador de ~érdidas por incendio. Se basa por tanto, 
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acercarse a fórmulas complejas de análisis del riesgo de cada 

objeto asequrado. En sus orígenes la dificultad de una esta- 

dística científica precisa conduce al sequro de incendios a 

fórmulas muy simplificadas de evaluación del riesqo en tér-mi- 

nos generales. La presencia de medidas o medios de prevención 

o protección, así como la distinta calidad o combustibilidad 

de los objetos asequrados, recibía una escasa o nula conside- 

ración por parte de los asequradores, incapaces realmente de 

poder apreciar, en su verdadera dimensión, el riesqo estadis- 

tic0 de incendio. ~ambién para "curarse en salud" los asegu- 

radores recarqaban sus primas con elevados coeficientes de 

sequridad que permitían, en cualquier caso, un lucro a las 

instituciones aseguradoras hasta que, bien entrado el tiempo, 

la competencia fue obliqándoles a una reducción de las tasas 

en favor de los asegurados. 

Anteriormente el sequro de incendios empezó a contemplar 

otras coberturas o riesgos que se consideraban próximos al 

fenómeno del fueqo. En particular, el rayo (produjera o no 

incendio), las explosiones y, posteriormente, toda una serie 

de fenómenos que en estos momentos configuran el seguro de 

incendios como un verdadero todo riesgo de daños materiales 

en instalaciones industriales y comerciales y, por extensión 

incluso, en viviendas. En tal sentido, podríamos ya decir que 

el Sequro de Incendios como tal ha desaparecido del contexto 

económico en muchos países quedando sustituido por pólizas de 

daños materiales con numerosas y variadas coberturas/expresa- 
\ 

mente mencionad as)^ con una relación de exclusiones específi- 
cas (coberturas &do riesgo menos). 

A partir de la segunda mitad del siqlo XIX, y lóqicamente ya 

en nuestro siqlo, el sequro de incendios ha visto la necesi- 

dad de un perfeccionamiento técnico-jurídico que contemplara 

en mayor profundidad el fenómeno tecnolóqico y científico del 

fueqo. Este desarrollo ha incluido los siguientes procesos o 

etapas : 
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* Complejidad cjkeciente de tarifas 
I 

consideran inicial- 

mente tipos,o clases de riesqos distintos y, posteriormen- 

te, apreciaciones subjetivas respecto a &UU • . OS 

* ~liminación de causas excluidas de incendios, para evitar 

la indefensión del asegurado. Tal era el ejemplo de fuego 

por artefactos explosivos (cocktail molotov), fuego como 

consecuencia de actos vandálicos, fueqos de oriqen eléc- 

trico, fuegos como consecuencia de explosiones, etc. ~ 
* Derecho a inspeccionar lodbienes asequrados, con la inten- 
ción de un análisis más &&w&Au del riesqo de incendio y 

de los medios de prevención y protección existentes. 1 

* prestación de servicios complementarios, fundamentalmente, l 
de asesoramiento, capacitación de las briqadas de seguridad 

y de análisis de riesgos o puntos peligrosos de las insta- 

laciones correspondientes. 
fin; si-tuw m &-di, A .PX ~s<ij ,s-hc~r*c~o ryd4ep G : z ~ , ~ - c Y ~  
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(a) la complejidad industrial del mundo modernofe: notable 

incremento de las sumas asequradas, tanto en magnitud 

absoluta como en densidad de valor or metro cuadrado, 
S', vuws ix3Cymdr~ +,<)o0 B N U ~ ~  

(br& aparición de nuevos riesgos y nuevos materiales con 

características notables en cuanto a perjuicios económi- 

cos (plásticos cuyos humos son excesivamente 

corrosivos, por ejemplo), 

ic)r~oksticación de equipos industriales y maquinaria de ca- 

racterísticas electrónicas susceptibles de sufrir pérdi- 

das importantes por pequeños deterioros (ya no solamente 



por incendio sino por sus consecuencias como el calor, 

los humos, la corrosión debida a éstos o los aqentes de 

extinción utilizados como el aqua, polvos químicos). 

y t a u i h i & f ~ i  
(d) La creciente competitividad internacional por parte de 

intituciones asequradoras de muchos países, puesta de 

manifiesto a través de convenios internacionales de 11- 

bertad de actuación -Comunidad Económica Europea- u otros 

acuerdos como Estados unidos-Canadá, Sudeste Asiático. 

Todo ello ha conducido a una creciente especialización (ini- 

maginable, tiempo atrás) por parte de las compañías de segu- 

ros en el campo del sequro de incendios con un mayor acerca- 

miento hacia la contemplación del fenómeno tecnológico, e 

incluso científico, del fuego en si y de los medios de pre- 

vención y protección existente~. -- . . - 
-A--- 

3. EL SEGURO DE INCENDIOS Y LA TECNOLOGIA DEL FUEGO 

Centrándonos en el momento actual en los países industriali- 

94 zados y en aquellos en los que la institución aseguradora ha 
dLi c@.hL3 

alcanzado de desarrollo, se puede observar- 
& h 6% && y& u=cercamiento 1-8- hacia la tecnología de in- 

Y ' 
cendios, es decir, hacia la mejor comprensión del fenómeno 

incendio y hacia las formas de reducir sus consecuencias. 

Esto se pone de manifiesto en los siguientes aspectos: 

\\ (a) El análisis y la evaluación del riesqo de incendios se 

hace cada vez con más individualizado en cada 

caso, contemplando las características especiales de la 

industria, con independencia incluso del qrupo al que 



pertenece y con determinación de factores de pérdida má- 

xima probable. Estas tareas son encomendadas a ingenieros 

especialistas, profundamente instruidos y experimentados 

en estas visitas, ya que de ellas se deducen compromisos 

importantes para la compañia de sequros como son la acep- 

tación o no del riesgo, el nivel económico de suscripción 

(una parte puede ser cedida vía coasequro o reasequro a 

otras compañías), nivel obliqado de retención del riesqo 

por parte del cliente (autosequro o franquicias), etc. 
j7Ay&2 50% d 4  

La supervivencia de muchas compañías de sequros e el ra- 

mo de incendios está supeditada a este análisis qsfeper- 

mite unos resultados económicos equilibrados (-S 

t & ? m k e s  iiiui- las 

&es) así como la reducción significativa de primas a ni- 

veles competitivos, cuando las condiciones técnicas lo 

permiten. Sólo las compañías de sequros que han desarro- 

llado potentemente este campo de análisis y evaluación 

tecnológico del riesqo de incendio sobreviven razonable- 

mente en estos momento y, sin duda, serán las Únicas que 

podrán competir en el futuro a nivel internacional, espe- 

cialmente en los qrandes riesqos industriales 

Ello ha conducido al desarrollo de técnicas cada vez más 

especializadas de análisis basadas en métodos tecnológi- 

cos, estadísticos e incluso informáticos, con incursiones 

en el campo probabilístico (APR). h3.t~ T&&d"&d--> 
uks 

(b) Inspección periódica de los riesgos mediante cuerpos es- 

pecializados de ingenieros que comprueban la permanente 

adecuación del contrato original con las nuevas condicio- 

nes técnicas (equipos, procesos y volúmenes de stocks 

distintos de los originalmente pactados) y que también 

controlan el estado de funcionamiento de los medios de 

protección, tan importantes a la hora de reducir las con- 



secuencias de un incendio y que, por otra parte, suelen 

haber condicionado las primas de sequro y la formaliza- 

ción del contrato. 

Las normas de inspección han dado, como fruto de la expe- 

riencia acumulada, guías prácticas utilizadas por los in- 

genieros que se responsabilizan de estas tareas y que 

permiten, de una forma bastante objetiva, analizar el es- 

tado de los medios de protección, comprobar los riesqos 

existentes y dictar medidas de prevención imprescindi- 

bles. 

(c) De los análisis y de la evaluación de los riesqos, así 

como de los informes de inspección, se deducen informes 

de asesoramiento que pretenden la mejora sustancial per- 

manente de las condiciones de seguridad de la industria o 

establecimiento comercial, útiles para el cliente y nece- 

sarios, por la información que conllevan, para la compa- 

ñía aseguradora. 

(d) Desarrollo de estadísticas que, aunque poco significati- 

vas para cada caso en particular, permiten niveles de 

orientación, puntos de referencia y una información apro- 

ximada a la realidad qlobal. Estas estadísticas conside- 

ran los medios de y prevención existentes y 

suelen ser Útiles, normalmente, para riesgos "standards y" 

de tipo medio. 

A nivel de mercad4 se están haciendo esfuerzos importan- 

tes para obtener información global que mejore el conoci- 

miento estadístico-actuarial y el comportamiento de los 

riesgos en su conjunto. En las Asociaciones de asegurado- 

res, e incluso en algún orqanismo independiente como la 

~sociación de Ginebra, se han hecho esfuerzos importantes 

por obtener información repecto a la repercusión slobal 



en la macroeconomía de un país del riesgo de incendio re- 

ferido a viviendas, establecimientos comerciales e indus- 

trias. El camino todavía por recorrer es enorme, pero se 

han abierto nuevas vías de análisis, eomo--puede--ser--& 

csste social.. . be-llQfi-iTRJenaio s , - ' r ~ s - i ~ ~ s  de 
T prevención, los. .costes de-~inspwciÓn.y-de ex~inción por 

J Ld ,\Y parte de los pód~~s-~-pÚblico~iiiip&rdid~as~cons~ecuenciales 
,u ~ 

derivadas de los incendios y-..el .roa--de-+?ernentaci.Ón 

de medidas const~ucti.vas . que-red-~;tcen-~~ls permas. 

(e) Mejora de las técnicas de suscripciÓn y sofisticación de 

las tarifas que incluyen, cada vez más, normas de preven- 

ción y que se basan casi siempre en los informes de ins- 

pección realizados por los ingenieros de la compañía. Fs- 

tas normas de suscripción suelen ser flexibles y cuentan 

con la opinión subjetiva del underwriter o suscriptor 

que, en Última instancia, es el responsable de la acep- 

tación del riesqo y de la cuantía que involucrar& econó- 

micamente a la compañía en el riesqo en particular. Rstas 

hojas de suscripción y estas tarifas suelen contemplar 

muchos elementos técnicos del riesgo para facilitar un 

juicio acertado sobre la posibilidad real de ocurrencia 

del incendio, análisis de los medios disponibles para 

reducción de las consecuencias y, en todo caso, amplitud 

máxima que podría alcanzar el incendio en el caso más 

probable, habida cuenta la combustibilidad y disposición 

de los equipos, acumulación de los mismos, distancias 

existentes, etc. Se ha pasado de una época histórica - de 

tarificación a otra de suscripción donde el suscriptor e 

ingeniero de inspección trabajan íntimamente coordinados 

y alcanzan un alto qrado de responsabilidad porque de he- 

cho se les podrá exigir, por la ocurrencia de un sinies- 

tro, la responsabilidad de haber aceptado el riesqo si no 

hubo un análisis adecuado de las características del mis- 

mo. 



La prima como tal, es decir la cuantía económica corres- 

pondiente al sequro, ha pasado a un sequndo plano. Rs 

prioritario el análisis técnico del riesqo y sus medidas 

de prevención y protección para una aceptación sequra y 

confiada de que un incendio no ocurrirá o de que, si ocu- 

rre, va a estar suficientemente controlado. En este sen- 

tido, el seguro de incendios tiene más consideración de 

aval y ello explica que las tasas de incendios hayan pa- - 
sado del 5  o/oo hace 100 años a, aproximadamente, el 0 , 5  

0100 en el momento actual, es decir una décima parte del 

precio histórico. 

(f) Desarrollo de códigos de buena práctica o de normas de 

e obliqado cumplimiento exigibles por los poderes pÚ- 
blicos (en menor grado) y, sobre todo, por Asociaciones 

de Asequradores o Asociaciones vinculadas a la lucha con- 

tra el incendio como puede ser el Comité Europeo de Sequ- 

ros, la NFPA y otro tipo de asociacions similares a ni- 

vel internacional, como se refirió anteriormente. Con es- 

tas reglas o códigos se pretende las normas de 

inspección y, por tanto, los criterios de suscripción & 

-. ---:ir l a s  ta . . 

re=- , . -ex:.. 

t i n c ~ L ó n ~ _ . ~ = ~ ~ .  
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como análisis de 

causas y desarrollo del incendio y no en el sentido cien- 

tanto para pequeños como para qrandes siniestros. 

debe venir acompañada por el análisis de 

la actuación de los medios y equipos de extinción. Rstas 

labores deben ser independientes de las de tasación e in- 

cluso de las de investiqación criminal, si fuera conve- 

niente. 



4. k~ SEGURO DE INCENDIOS Y LA CIENCIA DEL FUEGO -- 

~ambién ha de alqunas instituciones 

aseguradoras y, en ocasiones excepcionales, de qrandes ase- 

quradoras individuales hacia la problemática 

fueqo o de los ensayos de equipos de 

(dus&b-. Este acercamiento se ha materializado en 

alqunas de las siquientes vías: 

v5 (a) Colaboración con universidades, bien soportando becas o 
programas de investigación científica o participando en 

proyectos de investigación conjuntos con industrias pri- 

vadas. 

(b) Creando o participando en laboratorios de ensayos de 

equipos de extinción que dictan reglas para aprobación de 

los mismos, como Únicos elementos aceptables para obtener 

los descuentos de las compañías asequradoras. 

(c) Creando o participando en laboratorios áe ensayos de 

materiales para analizar la combustibilidad'de los mismos 

y el cumplimiento de los requisitos mínimos requeridos 

por las disposiciones leqales respecto a su instalación 

en el habitat humano. 

/ 
(d) Desarrollando programas propios de investiqáción, a tra- 

vés de los citados laboratorios, orientados/por la propia 

experiencia habida en la ocurrencia de siniestros impor- 

tantes, con la intención de mejorar la eficacia y reducir 
\ -- 

el costd de los medios de protección o desarrollar normas 
M 

de prev,hciÓn más adecuadas a la realid 

Q h17kl 

Rn este sentido, hoy existen en el 

lados a asociaciones de asequradores 

-, en ~élqica (ANPI), Francia (CNPP - Vernon), 
Alemania (Vds), Gran Bretaña (FIRTo, hoy  llamado^ y 

LPC 



Holanda (TMO). Asimismo, tuvieron un origen vinculado al mun- 

do asegurador los laboratorios UL en Estados Unidos y 'J.L del 

Canadá y, más recientemente, UL de Corea. 

i."" 
Como caso especial, mqkece ser resaltado el de Factory Mutual 

que viene, desde haceil50 años, realizando una acción indivi- 

M dualirada y progresiva en la ciencia del fuego, a través de 

dos sociedades: FACTORY MIJTIJAL RFSEARCH y FACTORY MTJTUAL EN- 

GINRERING. La labor desarrollada en la mejora de los medios 

de ha hecho que FACTORY MUTIlAL sea considerada hoy 

día como uno de los líderes internacionales en la investiga- 

ción del fueqo aplicada. Podemos destacar, como logros obte- 

nidos , . 
s por sus investigadores, los si- 

guientes: 

* Desarrollo de la tecnología del sprinkler (sprinkler pul- 

verizador, de gota gorda, de respuesta rápida). 

* Determinación de Ets criterios para abastecimientos de 

aqua, 99,9% fiables. - 

* Creación de tecnología para realización de ensayos a es- 

cala real. 

* Creación de tecnología para la protección contra incen- 

dios de almacenamientos. 

* Modelos a escala reducida (1:12,5). 

* lnvestiqaciÓn básica (de llamas, de fuegos de hidróqeno). 

* ~nvestiqación aplicada (centrales telefónicas, minas, 

transbordador espacial). 

Un ejemplo más modesto es el constituido por otras compañías 

de seguros en Estados Dnidos que han creado pequeños labora- 



torios didácticos en los que también se realizan alqunos en- 

sayos y pequeños proqramas de investigación como ocurre en el 

El caso 'de ITSEMAP, en España, vinculado a FIAPFRE, es también 

un ejemplo modesto, pero de acción profunda, con un plan en 

desarrollo de un área de investiqación de fueso y de ensayos 

de equipos y materiales que después de 5 años de actividad ha 

dado también sus pequeños frutos, flrS%S-&xF+QV;a- 

-: 
'24 24 --T'@ 7 & 
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* Reacción al fuego: Introducción de ensayos a escala in- 

termedia y real, comparándolos con ensayos reglamenta- 

rios. 
'b7&+*&.d& 

* Resistencia al fuego: '~étodos analíticos de cálculo (es- 

tructuras metálicas y de madera). 

* Equipos de Métodos de evaluación y desarro- 

llo de normas de ensayos. 

* Programas de 1 + D para fabricantes. 

* Búsqueda de nuevas aplicaciones y productos. 

* Modelos por computador. 

* Investiqación y estadísticas de siniestros. 

&%*¿e yJ/~.cu'&c / M ~ C - V  . . 
a timtscxsn, los actuales programas de inves- 

tiqación en curso, en ITSEMAP: 

* Ensayos a escala real de conductos y compuertas cortafue- 

go para aire acondicionado. 

* Rociadores en habitaciones de hoteles. 



* ~stadisticas de siniestros. 

* Instalaciones reducidas de rociadores automáticos. 

&&CLW.~A* QG SrJ 
* Hazard T. 

* Procedimientos de ensayo y criterios de calidad de espu- 

mas de baja expansión. 

* Procedimientos de ensayo y criterios de calidad de hi- 

drante~. 

* Procedimientos de ensayo y criterios de calidad de polvo 

extintor. 

* Daños por aqua. 

* Alternativas a las descargas de halón 1301 frente a la 

distribución de ozono en la atmósfera. 

* Investiqación de accidentes mayores. Validación de mode- 

los de simulación de consecuencias. 

* Materiales de recubrimiento. 

&m G q  
* Equipos de bombeo. 

Emer ex. Herramienta inteliqente de ayuda a la toma de */-- 
decisiones en caso de emergencia de incendio en un edifi- 

cio. 
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Los países en desarrollo difícilmente pueden haber alcanzado 

la tecnología y preocupación científica antes señalada,.-eu-.h- 
. , 

qee ,,La sobre el fenÓmen0 m W l  &p+<'"k, S ,  U -euf+&, ,, , 

del fueqo y del incendio.'Dentrwde las carac eristicas y es- 

pecificidades de cada país, las líneas anteriores deberían 

ser iniciadas, a nivel individual o colectivo, en cualquier 

mercado asegurador, al objeto de lograr un desarrollo equili- 

brado del mismo y para evitar las cuantiosas pérdidas econó- 

micas que, aunque compensadas por la institución aseguradora, 

suponen siempre una merma importante en la capacidad produc- 

tiva y un obstáculo al desarrollo qeneral de cada país. Las 

actuaciones tecnológico-científicas que siempre se pueden in- 

corporar, a un coste reducido y con una qran eficacia, po- 

drían ser las siquientes: 

(a) lncorporaciÓn de aspectos técnicos y factores de segu- 

ridad en la tarificación de los contratos de seguros y a 

la hora de seleccionar los riesqos. 

(b) Capacitación y ampliación de los recursos humanos, espe- 

cialmente técnicos e ingenieros, que actúen en la ins- 

pección de industrias y en el asesoramiento a los clien- 

tes 

(c) Desarrollo de funciones de salvamento y recuperación. 

(d) Fomento, o colaboración con las Asociaciones de 

Sequridad, especialmente las dedicadas a la seguridad 

contra incendios. 



(e) Creación o adaptación de reglas técnicas que sirvan de 

guías prácticas para los ingenieros de inspección y para 

los jefes de mantenimiento o de seguridad de industrias. 

(f) Colaboración con los Centros de investigación de incen- 

dios que ya existieran o participación en la creación de 

nuevos, ya sea junto a Autoridades o de forma indepen- 

diente de aquéllas. Estos Centros podrán estar especiali- 

materiales .- S 
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(q) Creación o colaboración con Centros educativos que desa- 

rrollen complementos académicos en sequridad o tecnología 

de incendios. 

(h) Colaboración institucional con la Administración pública 

en la elaboración de normas 

bsequridad de incendios/ @ que permiten la reducción del 

coste de los productos y la creación de áreas de trabajo 

nuevas para los graduados técnicos en un mundo con desem- 

pleo. 


